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ADVERTENCIA.

Este periódico se encarga de cubrir las 

suscriciones de La Union Liberal, que ha 

terminado su pid)licacion> Creemos que los 

suseritores del referido diario se considera­

rán iudemuizados de la interrupción por dos 

dias, que habrán notado : en at endon á qíttr 

nosotros les damos un periódico de mayores 

dimensiones, sin aumento de precio para las 

suscriciones pendientes.

MADRID 8 DE DICIEMBRE.

Ayer esplieamos claramente, aunque 
en breves términos, cual es la union que 
sustentamos. Union práctica, posible, in­
mediata , que todos los sofismas de la po- 
laqueria, hoy convertida en puro partid© 
moderado, que todas las exageraciones 
del republicanismo que nos amenaza, no 
han podido todavía, ni podrán menos des­
acreditar en lo futuro. Union en la mo­
narquía , union en la libertad, union para 
hacer una verdad del régimen representa­
tivo, á un tiempo combatido al presente, 
por lo.s que quieren mas y los que quie­
ren menos; union para que haya orden y 
legalidad, seguridad individual y confian­
za pública, irresponsabilidad en el trono, 
y ejercicio de derechos políticos en los ciu­
dadanos. Union, en una palabra, de todos 
los progresistas á quienes la mal encubierta 
cólera de los republicanos, llama modera­
dos, como en afrenta: union de todos los 
moderados á quienes la saña de los venci­
dos poto&' llama, como por mengua, pro­
gresistas.

Adrede repetimos estas proposiciones, 
porque es bien que al comenzar nuestras 
tareas se sepa el lema de nuestro escudo; 
porque viniendo á hacer política clara y fe­
cunda , en medio de la vil política de Re­
vancha que hoy por dos caminos distintos 
procura entronizarse, ninguna luz está de­
más, ninguna esplicacion debe parecer so­
brada.

Pero ya que (piereis la union en princi­
pio ¿que hombres eréis que pueden llevar­
la á cabo, dirigirla cuando menos, repre- 
sentada hoy, mañana, siempre en lo futu­
ro?—Esta pregunta podrán hacernos algu­
nos de nuestros lectores: no la dejaremos 
ciertamente sin respuesta.—Nuestro repre­
sentante hoy , el gefe de la union es el du­
que de la Victoria.—Nuestros adeptos son 
todos los que como el Sr. Allende Salazar 
proponen la formación de un gran partido 
nacional que no pueda ser otro que el que 
nosotros proponemos; todos los que como 
el conde de Lucena y el general Dulce han 
demostrado con heróicos sacrificios su 
amor al trono y á la libertad; todos los 
que despreciando, malévolas sugestiones, 
han venido á formar, en el pensamiento de 
la union, el actual ministerio; todos los que 
levantaron en Vicálvaro y Manzanares un 
muro eterno entre sus aspiracione.s y las 
de \o?, polacos; todos los que pusieron una 
barrera en las jornadas de Agosto y en la 
memorable sesión de 50 de Noviembre, 

entre la libertad y el desórden, la revolu­
ción y los motines, el trono y la monar­
quía con nombre de república exornada.— 
Cualquiera pues, puede señalar con la ma­
no á nuestros hombres: cualquiera pues 
puede conocerlos y designarlos.

Y habrá, á no dudarlo, personas de du­
dosa procedencia, semi-polacos y semi-re- 
publicanos; hombres que con tendencias y 
nnUïœdentes polacos strllaman moderatios; 
hombres que con ocultos pensamientos re-' 
publicanos no hayan tenido valor para ve­
nir á las barricadas de los Basilios, ó para 
dar un nó leal eú la votación monárquica 
y dinástica; y unos y otros rechazarán la 
union sin decirse por eso polacos ni repu­
blicanos; pero ya el instinto público los co­
noce, ya, si él errara se los señalaríamos 
nosotros, ya demostraremos si viene al ca­
so que ellos nos merecen menos considera­
ción que los polacos sinceros y menos que 
los republicanos de verdad.— Quizás para 
estos últim.os tengamos benevolencia: los 
otros no podran esperarla sino en el des­
precio.

Parécenos, como ayer dijimos, que no 
puede profesarse credo político mas claro: 
parécenos que nadie nos tachará de embo­
zados, de anfibológicos, do poco seguros 
en nuestras opiniones.—Que el que pueda 
hable tan claro como nosotros y el país juz­
gará de parte de quien eslá el patriotismo 
y el conocimiento desús intereses morales 
y políticos.

Hoy somos con el país ministeriales del 
ministerio del Duque de la Victoria, y no 
somos porque no lo es el país republicanos 
ni polacos.

Hemos recibido de Valencia una hoja im­
presa, en la que varios oficiales prácticos de 
artillería se quejan de su dura condición y 
del desprecio que de ellos hacen los oficiales 
facultativos, llegando al estremo de decir, por 
medio del Memorial de Artillería, que los ofi­
ciales prácticos pueden comprometer la segu­
ridad del Estado y el honor del cuei'po. Si esto 
se ha dicho, como debemos suponer, no po­
demos dejar de llamar !a atención del dignísi­
mo director del arma, para que ordene se 
guarde á estos beneméritos oficiales las consi­
deraciones, que les son debidas.

Dice La Europa'.
tParece que D. Victoriano Ametller ha re­

unido en su poder curiosas justificaciones, en 
que se prueban de una manera indudable las 
ilegalidades y abusos cometidos en varios dis­
tritos de la provincia de Zamora en las últimas 
elecciones de diputados á Córtes. Nosotros 
deseamos que el Congreso anule esas actas, 
porque sabemos los escándalos que se denun­
ciaron ante el Congreso. Los amigos que tene­
mos en aquel país, todos los dias nos remiten 
detalles repugnantes que escandalizan. Allí lu­
chan la probidad y la independencia de los 
electores con la astucia y los malos hábitos. 
Los amaños y falsedades son ciertos: la cues­
tión está en si lograián ó no oscurecerlos á la 
vista de los diputados. Nosotros creemos que 
no, y esperárnosla hora de la discusión, por- 
(jue suponemos que las actas serán anuladas.

El Parlamento hi\C(i id apología de la con­
tribución de consumos, que cree inmejorable.

La Exema. señora condesa de Espoz y Mina 
ha dirigido al Sr. D. Juan Montero y Telinge 
la siguiente carta, con motivo de querer ma­
nifestar los habitantes de la Coruña su gratitud 
hácia esta señora de un modo patente, por los 
inmensos servicios, celo y caridad que ha der­

ramado en aquella población en los dias acia­
gos de la epidemia.

El documento á (pie nos referimos, y que á 
continuación insertamos, ahorra lodo comen­
tario; por eso creemos que basta para que di­
cha señora arrastre hacia sí la admiración de 
cuantos le lean.

Coruña lí) de noviembre de 1854.— 
Sr. D. .Juan Montero y Telinge.

<Muy señor mió y de lodo mi aprecio. En 
el penúltimo número de El Coruñés he visto la 
indicación de solitar el permiso de 1.a autori­
dad para un.a reainaoii con un 'objeto qire tie- 
ne relación con mí persona. Creyendo que no 
tendría oirás consecuencias, nada hablé á Vd. 
de ello, y si lo hago en este momento, es 
porque veo en el número último de dicho pe­
riódico, no solo que se reproduce una idea 
que juzgué pasagera, sino que ya tiene un ca­
rácter de formalidad.

En este caso, ni debo, ni puedo guardar si­
lencio, y me dirijo á Vd. para que llegado el 
momento en que se solicite de Vd. como al­
calde el permiso, me haga el obsequio de ma­
nifestar que tiene esta carta mia, por la que 
le suplico comunique mi agradecimiento á los 
que tratan (le manifestarme su aprecio de este 
modo; pero que hay razones, y razones muy 
poderosas, por las que les ruego que desistan 
de un proyecto que no puede tener realización 
de ningún modo;puesto que hace tres diasque 
he manifestado de una mañera terminante al 
gobierno, por medio del Exemo, señor presi- 
nente del Consejo de ministros, que no acep­
taré el título de duquesa do la Caridad que hn 
acordado conferirme; y en su lugar pido, que 
si la voluntad de S. M. es juzgar digno de re­
compensa lo que en mi juicio no considero si­
no como un deber de humanidad, máxime 
cuando se trata del pueblo en donde me com­
plazco de haber nacido y recibido mi educa­
ción, se decida pronto y favorablemente el es­
pediente de las derruidas murallas á fin de 
que, despues de tan terrible calamidad, pueda 
darse pan y trabajo á los desgraciados jorna­
leros y sus familias, que con dolor vemos que 
carecen ¿e uno y de otro.

Vivo persuadida, y tengo en ello un gran 
consuelo, que mis paisanos no me favorecen 
con su estimación por el título mas ó menos 
elevado que acompaña á mi apellido: su apre­
cio, pues, es lo que yo agradezco íntimamente 
y esta prueba inequívoca, aunque escesiva de 
él, no se borrará de mi memoria mientras vi­
va. Deseo sí, y esto les ruego, que consideran­
do que lo poco que hice no lo hice sola, hagan 
ostensivo su aprecio á las ¡personas con quie­
nes me he asociado en est.a calamidad, y sobre 
lodo todas aquellas que teniendo el heroísmo 
de la caridad como norte y el don de imperar 
valor y serenidad á cuantos las rodean, han 
proporcionado el mayor beneficio que pudiera 
siquiera imaginarse á esta ciudad en dias de 
tan estremada amargura, y á mí, la iudecibl e 
salislaccio.i de ver realizadas las lisonjeras es­
peranzas con que las vi encargarse de la casa 
de beneficencia: aludo á las virtuosas y modes­
tas hermauas de la Caridad.

Queda de V. con este motivo su muy atenta 
y afectísima servidora Q. S. M. B.—La con­
desa de Espoz y Mina.

Según tenemos entendido, parece que el 
Sr. D. Manuel Somoza y Cambero, e.x-gober­
nador de Pontevedra, va á ser nombrado nue­
vamente para ponerse al frente de aquella pro­
vincia, el cual renunciará al cargo de diputado 
que hoy ejerce.

Anoche se decía en algunos círculos políti­
cos, que en el caso probable de la salida del 
señor Collado del ministerio de Hacienda, el 
señor Madoz (don Pascual) entraría á reempla­
zarle. En las actuales circunstancias, el señor 
Aíadüz es una de las pocas personas á quienes 
puede confiarse tan importante puesto, y esta­
mos seguros que como ministro de iniciativa 
y ministro reformador, abordaría de frente y 
con esa voluntad firme, las cuestiones econó­
micas que han de ser el caballo de batalla de la 
Asamblea constituyente.

Segun tenemos entendido, el señor ministro 
de Hacienda cuenta ya con los recursos sufi­
cientes para cubrir el pago de los intereses de , 
la deuda que vencen á fin de diciembre.

Honra sobremanera al señor Collado esta so­
licitud en favor del crédito nacional.

Según nuestras noticias, que creemos segu­
ras, el señor Cano Manuel será nombrado sub­
secretario de Gracia y Justicia.

Leemos en La España de ayer :
<La subida del pan que ayer se ha verifica­

do por cuasi todos los tahoneros de esta córte, 
es un acontecimiento que no deja de llamar la 
HteiMíioH 4e las personas que tienen alguna 
idea de la cosecha última, y de cuantas se in­
teresan en él bienestar de un pueblo tan dig­
nísimo y tan acreedor á que se le atienda, co­
mo Madrid.

Que la cosecha ha sido abundante en lo ge­
neral , lo sabemos todos, y también sabemos 
que no falta el trigo en los mercados de estas 
cercanías, y que el de Madrid los ha habido en 
demasía no hace muchos dias.

Hay algún retraimiento preparado de ante­
mano y con estudio por ciertas gentes , y por 
los almacenistas ; y de aquí, el que no se pre­
sente en la actualidad tanto trigo como antes. 
Pero, no obstante esto, se mantiene de 42 á 
47 rs., cuyo precio no sufrirá alteración nota­
ble por ahora , ni en adelante si se cuida de te­
ner practicables las carreteras de Castilla y de 
la Mancha. A este precio el pan debería estar 
mas barato de lo que se vende en Madrid.

Recomendando, pues, este asunto al ayun­
tamiento, no debemos ocultar ni al país ni al 
gobierno, que nos espera un invierno rigoroso 
y triste para las clases pobres, especialmente 
en Galicia, Cataluña y otras provincias. A los 
estragos del cólera, que aun no nos ha aban­
donado, se unen los que causan la miseria, y la 
falúa de recursos de las municipalidades y del 
tesoro.>

Uno de los decretos espedidos por la junta 
superior de la provincia de Madrid, establecía 
que en adelante no tendrían derecho á cesan­
tía lo.s consejeros de la Corona que no lo hu­
biesen sido durante tres años. Esta disposición 
fué acogida entonces con general aplauso, y 
estrañamos que despues no haya vuelto á ha­
cerse mención de ella. Suponemos se consig­
nará así en la ley de presupuestos.

De El Volo Nacional tomamos las siguien­
tes líneas.

«Como modelo de contribuyentes y también 
de autoridades, insertamos los siguientes da­
tos:

«En la provincia de Lugo han tenido en el 
úllimo mes las contribuciones y renias públi­
cas un aumento de once mil duros, sin que 
haya mandado un solo apremio el gobernador 
civil Sr. Castillo. De la tesorería de aquella 
provincia de tercera clase, abrumada bajo el 
doble peso óe la miseria y de la peste, han sa­
lido en octubre estas cantidades:

Para la Coruña. .
Para el clero. .
Giros del tesoro. .
Atenciones de la 

vincia. .
ídem de guerra. .

. . 500,000 rs 

. . 440,000

. . 500,000
pro- 
. . 240,000
. . 200,000

Total. . . . 1.680,000

Llamamos sobre estos guarismos la atención 
de los que por sistema ó por ignorancia ca­
lumnian a los pueblos desconociendo el espí­
ritu de órden y obediencia que en ellos pre­
domina.

Asegúrase (jue desde el dia 1. ® de enero 
próximo correrán los convoyes por el ferro­
carril desde la estación de Madrid hasta la de 
Albacete.

El teniente coronel don Antonio de Letona 
ha sido nombrado oficial del ministerio de la 
Guerra en la vacante que ha resultado por sa­
lida á otro destino del Sr. Paz y Membiela.

Insertamos en seguida la contestación al 
discurso de la corona, redactada por la comi­
sión nombrada al efecto.



LA UiNíON. 8 DE WCIEMBRE DE 1854.

Tïace dos dias que comenzó á distribuirse la 
paga general del corriente mes y ú estas fechas 
debe estar concluida.

DOCr.MENTOS PÁRLÁMEXTARÍOS.

Proyecto de eoutestación al discurso de la coro­
na leído en la sesión de ayer.

Señora; Los diputailos de la nación no pue­
den nieyos de conjeturarse de que V. M. haya 
venido con mas complacencia y mas esperan­
za que nunca á abrir las ctirles constituyentes 
y à colocarse entre los elegidos del pueblo. Al 
entregarse V. AL sin reserva el 26 de julio á la 
lealtail nacional, AL AJ. dio una prueba de co­
nocer bien la nobleza de los fespañoles y el pa­
triotismo de un pueblo que tan admirable­
mente se condujo en los memorables y glorio­
sos dias de julio. Los deseos que V. M. mani­
fiesta de ver consolidada la nueva era de felici­
dad que se inició entonces para nuestra patria, 
serán, señora, cumplidos, porque son los mis ­
mos que sin duda animaron al gobierno presi­
dido por el eminente patricio elegido por V. AI.

Grandemente complace á las córtes consti­
tuyentes que AL AI. haya sido fiel á lo que 
aquel dia ofreció delante de Dios y del mundo; 
que haya respetado, y que asegure respetará 
siempre la libertad y los derechos de la na­
ción.

Las córtes confian en que V. AI. abrigará 
constantemente tan nobles y dignos sentimien­
tos. Ellas promoverán con el mayor celo los 
intereses públicos; procurarán aliviar cuanto 
sea compatible con las precisas atenciones del 
Estado, las cargas que pesan sobre el pueblo, 
y el norte de sus aspiraciones serán la justicia 
ó la moralidad.

Resueltas están, señora, las córtes á hacer 
una Constitución eminentemente liberal, que 
consagre los derechos y garantice los intereses 
populares; quesea el lazo de indisoluble union 
entre la nación y el trono constitucional; (¡ue 
ponga término á las luchas y las discordias, 
liaciendo imposibles los abusos del poder res­
ponsable, é innecesarias las revoluciones; una 
Constitución que, aceptad;i con agrado por su 
Reina, y recibida con gusto por los puablos no 
pueda menos de ser respetada y cumplida 
por lodos.

V. AL, recordando enternecida los sucesos 
pasados, esclanió: «Saquemos de ellos, seño­
res diputados, ejem[)lo y enseñanza para esta 
vida politica que ahora se nos abre.» Sátuda- 
ble es siempre señora, sacar de lo pasado 
ejemplo y enseñanza para ¡o futuro. Los erro­
res que haya podido haber, propios son de la 
humana naturaleza. Pero los abusos, las infrac­
ciones de ley, y sobre todo las prevaricaciones 
que personas responsables hayan cometide, 
no podrán menos de ser tomados en seria con­
sideración por las córtes, para que sus actos 
sean juzgados con arreglo á los principios de 
alta justicia y de derecho constitucienal.

Satisfactoria es para la nación la confianza 
plena y absoluta que en ella deposita V. AI. La 
nación por su parle acaba de acreditar á la ñiz 
del mundo que no en vano se echó su Reina 
sin vacilar en brazos de su pueblo, y que este 
pueblo hidalgo y caballeroso sabe corresponder 
a la confianza de su Reina, apresurándose á 
declarar por la voz de sus representantes que 
una de las bases sobre que levantará en uso de 
su soberanía el edificio de su regeneración po-^ 
lilica, es el trono constitucional de la reina do­
ña Isabel II y su dinastía. Sobre este punto la 
voluntad nacional se ha manifestado ya, y las 
corles han pronunciado su última palabra.

A. AL cooperará a mantener los derechos y 
las libertades <le este pueblo generoso, con la 
misma decision y la misma buena fé con que 
el pueblo se ha apresurado á consolidar el tro- 
nojde su Reina.

Asi lo esperan las cortes constituyentes. 
Palacio de las cortes 6 de diciembre de 1854. 
Evaristo San Aliguel.—■Alarlin de los Ileros.-- 
Alíonso de Escalante.--Francisco Serrano._  
Sahistiano de Olózaga.--Cristóbal Yaicra.— 
Alodcsto Lafuente, seci'etario.

lié aquí los dictámenes leídos en las corles 
de ayer y que están á la orden del dia :
DICTAME.V UE LA COMISION' ACERCA UE LA QUE HAYA

DEPROPO.VER LAS BASES UE LA NUEVA

CONSTITUCION.

La comisión encargada de dar su diclámen 
acerca de la proposición en que se pide á las 
córtes el nombramiento de una de 2« diputa­
dos que propogan las bases sobre que haya de 
levantarse la Constitución politica, áfin deque, 
api obadas que sean, se redacte con sujeción á 
ellas, y por otra comisión que se designe, la 
ley fundamental del Estado, encuentra muy 
plausible en su fondo el pensamiento de los 
seiiorcs íirnaantes de la proposición, y está 
completamente conforme en su virtud en el 

nombramiento de la comisión que se pro­
pone.

No lo está, sin embargo, ni en que bajan 
de ser dos las comisiones que se nombren , ni 
en que el número de sus individuos sea tan 
crecido como se pide en la proposición. Tiene 
por la inversa el íntimo convencimiento de que 
si 11,1 de haber unidad en el pensamiento y la 
debida homogeneidad en la redacción de tan 
interesantes trabajos, es absolutamente indis­
pensable que la comisión sea una sola, y corto 
el número dé sus individuos ; por estas consi- 
deraeiones propone á la aprobación de las 
cortes :

1 .® Que se nombre una comisión com­
puestas de siete diputados, uno por cada sec­
ción, encargada de proponer, con cuanta bre­
vedad sea posible, las bases sobre que haya de 
formarse la Constitución política de la nación 
española.

2 . ® Que aprobadas que sean ó modificadas 
por las córtes, á cuya deliberación se somete­
rán las bases referidas , la misma comisión re­
dacte, con entera sujeción á ellas, y con igual 
brevedad, la ley fundamental del Estado, so- 
nietiéndola con urgencia a la aprobación de 
las córtes.

Palacio de las couslituyentcá 4 de diciem­
bre de 1834.—Alce ule Sancho.—S. de Oló- 
2®S»-—José de Galvez Cañero.—Pascual Ala- 
dóz.—José de Villalobos.—Pedro Bayarri.— 
Valentin Gil Virseda.

DICTAMEN DK LA COMISION SOBRE EL PROYECTO DE LEY 
ACERCA DE LA ELECCION DE AYUNTAMIENTOS PARA EL 

AÑO DE ISoS.

La comisión nombrada para examinar el 
proyecto de ley propuesto por el gobierno ,de 
S. AL sobre la elección de ayuntamientos para 
el año de 1833, esta conforme con él en todos 
los articulos que contiene. Los motivos que el 
gobierno manifiesta en la esposicion con que 
presentó el proyecto son incontestables en con­
cepto déla comisión, lia creído esta sin em­
bargo conveniente, de acuerdo con el gobier­
no, añadir un articulo en que se declara que 
los concejales puedan ser reelegidos, y que no 
sea incapacidad en las inmediatas elecciones el 
parentesco de los concejales entrantes con los 
salientes. Razones que no se ocultan á la sabi­
duría de las córtes han motivado esta adición: 
por otra parte, los que no han cumplido con 
el término natural fijado á sus funciones por 
las leyes anteriores, no puede creerse agravia­
do por la continuación en los cargos que de­
bían, sin esta disposición , continuar desem­
peñando.

PROYECTO DE LEY.
ArtícUiO I. ® Los ayuntamientos elegidos 

con arreglo al art. I. ® del real decreto de 6 
de setiembre último, seguirán sin renovarse en 
el ejercicio de sus funciones.

Art. 2. ® Se procederá, en conformidad á 
los decretos de las córtes, restablecidos por las 
constituyentes en 29 de noviembre v 27 de 
diciembie de 1856, y declaraciones posterío- 
les que estaban vigentes al publicarse el real 
decreto de 50 de diciembre de 1845, á la re­
novación de los ayuntamientos que por hallar­
se comprendidos en los artículos 5. ® v 4. ° 
del mencionado real decreto de 6 de setiembre 
no se sujetaron á nueva elección.

Art. 5. ® Los actuales individuos del 
ayuntamiento podrán ser reelegidos, y no será 
incapacidad el parentesco de los entrantes con 
los salientes.

^‘ ° ^‘^ renovación dispuesta en el 
art. -. ° tendra lugar en el actual mes de di­
ciembre, y los electos tomarán posesión de sus 
cargos .el I. ® de enero de 1833.

Palacio de las córtes 3 de diciembre de 1834.
Pedro Gómez de la Serna, presidente.— 

José Trinidad Herrero.—Rafael Alonares.— 
Alonso Navarro.—Pedro Bayarri.—Félix AI tr- 
tiii.—Diego García.

SECCION OFICIAL.

(Gaceta de hoy.")
MliXISTERIO DE FOMENTO.

REAL DECRETO.

En atención á las especiales circunstancias 
y conocimientos que concurren en D. .Manuel 
Alaría Az'ófra, profesor de mecánica del real 
Instituto industrial; vengo eu nombrarle direc- 
lár del mismo festableciniiento con el sueldo 
de anual 50,000 rs. asigúado en el presupues­
to, y con retención y desempeño de la cátedra 
que regenta en el propio real Instituto.

Dado en palacio a seis de diciembre de md 
ochocientos cincuento y cuatro.—Está rubri­
cado de la real mano.—El ministro de Fomen­
to, Francisco Je Luxáii.

MINISTERIO DE ESTADO.

La Gaceta de Londres del 7 de noviembre 
último publica lo siguiente.

Alínisterio de negocios eslrangeros.—Por el 
presente se notifica que el conde de Clarendon 
primer secretario de Estado de S. AL para los 
negocios eslrangeros, ha recibido de los lores 
comisionados del almirantazgo copia de un 
despacho del vice-almirante sir Charles Napier, 
K, C. B.. jefe superior de las fuerzas navales 
de S. AL en el mar Báltico, fechado á bordo 
del navio Duque de Wellington en el estrecho 
de Faro á 21 de octubre de 1834, por el cual 
participa á SS. SS. qne ha levantado el blo­
queo de los puertos rusos que á conlinuaciou 
fee citan:

Islas de Aro, Uto, archipiélago do Aland, 
Nystad, Bjorneborg, Chrislianstad, Wasa, is­
las de VValgrnnd, pequeño Carleby, .Tacobs- 
tad, gran Carleby, Lotto, Aalajoki, Brahistad, 
Uloaborg, isla de ATarle, Ijo Gestila, /íemi y to- 
tndos los puertos rusos hasta Neder Tornea, 
situados á l;i entrada del golfo de Bothnia en 
latitud próximamente 63° 30’ N-, y longitud 
24’15’E.

CORTES.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MADOZ.

Sesión del 7 de diciembre de 1854.

Se abrió ;i las dos, y leida el acta de la anterior 
fué aprobada.

El Sr. ministro de ESTADO: En mi ausencia se 
ban dirigido dos preguntas al gobierno, tocándome 
á mi responderlas, y estando dispuesto á hacerlo, 
pido la palabra al señor presidente.

El Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr. ministro de ESTADO: La primera es con­

cerniente á los presupueslos de Ultramar. El go­
bierno, en esto como en lodo, desea la publicidad; 
por consiguiente está dispuesto á traer los presu­
puestos y cuentas de Ultramar á la comisión que 
las córtes tengan á bien nombrar, fiando en su pa­
triotismo y prudencia que ha de saber hacer de 
ellos un uso conveniente al bien del pais.

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Gaminde. que es el 
autor de la preposición, tiene la palabra.

El Sr. GAMINDE; Doy las gracias al sefior minis­
tro de Estado por la contestación que se ha servido 
dar. Mi objeto fué reconocer los sobrantes de las 
posesiones de Ultramar; por lo demás incumbe de­
clarar alto y muy alto que siempre que se trate <Ie 
la seguridad de aquella isla tan codiciada, daré un 
firme apoyo al gobierno, por mas que en otras 
cuestiones no esté conforme con él.

El Sr. PRESIDENTE: La otra pregunta no puede 
ser ehora contestada porque no se halla presente 
el señor marqués de Albaida.

El Sr. GAMINDE; Queda retirada.

ORDEN DEL DIA.

El Sr. PRESIDENTE; El señor secretario de la co­
misión de contestación al discurso de la corona tie­
ne la palabra.

Ocupando dicho señor la tribuna, levó el dicta­
men de la comisión relativo á la contestación al dis­
curso de la corona.

Continúa la discusión pendiente en la sesión de 
ayer.

El Sr. GOMEZ DE LA SERNA: Hablé, señores en 
el (lia anterior de los justos motivos que movieron 
á los ministros del 18 de julio á formar el ministe­
rio de hombres correspondientes á diferentes frac­
ciones politicas, y comencé á manifestar las razo­
nes que podia haber para no escluir de esté minis­
terio al general don Fernando Fernandez de Córdo- 
va. No insistiré en nada de lo dicho, para no moles­
tar la atención del Congreso, y continuaré manifes 
lando las razones en el mismo camino de ayer. No 
fué caprichosa,' no fué impremeditada la continua­
ción del general CórJova en el ministerio: cualquic- 
la que sea la impopularidad que por esto pueda re­
caer sobre los ministros, estos con franqueza de­
ben decir que lo hicieron deliberadamente. Había 
una circunstancia particular que les movió á ello por 
una fatalidad singular; no estaban al parecer tan 
conformes las diferentes armas del ejército como 
hubiera sido dé desear.

Manifestábase la infantería menos propensa á lo­
mar parte en el movimiento que la caballería: el 
general Córdoya había espado mucho tiempo al fren­
te de la dirección de infantería, conocía persónal- 
menle á la mayor parte de los oficiales que la com­
ponían, y tenia l;i influencia que necesariamente 
debía tener el que ha estado mucho tiempo al fren­
te de un arma. Era en concepto del ministerio una 
persona necesaria para llevará cabo la union entre 
las diferentes armas del «ejército, lo cual era uno 
de los puntos mas esenciaies que se proponía el 
ministerio. El general Cordova debía ser el queen 
nombre de la Reina manifestara á las diferentes ar­
mas del ejército que, tanto aquellas que se habían 
creído mas retenidas por la disciplina y que no ha­
bían tomado parte en el movimiento, como las que 
cop mas patriotismo habían emprendido el movi­
miento, habían obrado en un círculo que no era des- 
lavorable á ninguno. No podia menos de ser una 
cuestión de transacion entre las diferentcsarmas del 
ejercito.

Asi lo comprendió el gobierno: esta era en él la 
situación de aquel general. Se ha dicho que era 
impopular el uombre del general Córdova, y se pre­
gunta por qué nosotros, hombres que contábamos 
con cierta popularidad, le habíamos aceptado: mas 
adelante manifestaré la posición particular en (jue 
7 gobierno se encontró relativamente á la elección 
P JOæs inilitares, dificultad que no pudo superar v 
lue el primer escollo que tuvo el ministerio. Por 
ahora me limitaré á manifestar que la popularidad 
que podían tener los demás ministros podia cubrir 
la impopularidad del general Córdova; nosotros 
creimos, y heñios creído despues, que legítima­
mente temamos derecho à alguna popularidad. I

Cuando se nos ataca de esta manera, no solo en • 

este lagar, sino fuera también, justo será digamos 
a gunas palabras no de apología, sino de defensa 
Ha habido individuo que ha preguntado al r ne el honor de dirigir lo palabra al X,X„ ñ 
ha hecho en estos once años. En estos ^“^ 
he estado en la emigración ganando el sustentn^ro^ 
el sudor de mi frente, y ayudando á alaunoo ° T 
paneros, que menos dichosos no podkn ?" 
como consta á algunos de los señores 5u5 K®’ 
mado la proposición. Vine á España T 
mis amigos encausados por opiniones nob ® 
pelear en estos bancos cuando he sido d?n d"’ - 
trabajar en las elecciones, y defenderXk “ ñeras los intereses del pdrlido S 
lo que he hecho en los once .kl’ XítiTÍL" 
nozco mayores servicios en los detn-is ímlivid"’" que componían aquel gabinete. individuos 

®^ algunos que cómo nos asociamne 
general Cordova de antecedentes menos 
Señores, cuando en 1847 el general estado en el poder como rniSó pSeÍ. % 
gabinete que abrió las puertas dp “™ de la Victoria: la cairhrTSqnelInXe 
como un retroceso por el pa’rlido progresista “ 
eenirÍl porque está ausente el 
PA? y ^” peor situación que sus demás 
compañeros, no pudiendo alzar aqui la voz en sn 
delensa.Eii 1830, cuando se trataba de planes reac- 
loiiarios, y se le dijo, se podía contar con el arma 

de que era director, contestó que no
Por consiguiente, tratándose de la union no sé 

'«co.«Tenienle podemos tener nosotros en acep­
tar el minisierio. Pero se añade que por aué tuvo 
h presidencia; la tuvo porque fué él^eí encargado 
t i'"’ y '° f“é únicamente m eX' s 
se refrendaron los decretos; pues en ci.anfn 
la Oposición que había, se nombró presidentl d se^ 
Z q»e por su lar^ car/erVrm 

l'I^oralismo, sus antecedentes y servicios 
al país, debía ser aceptable.

^“ ‘^æ® fi^^o oon qué programa se pro­
ponía gobernar aquel ministerio. Yo rue"o á los im. 
divídaos de Congreso que tengan c cuenta l s 
S,"'v ™ ’"? ‘■'I-'' ««biorno énlr ,h en c

mos; pero hallábamos en él algur^s casas queT 
elusivamente debía hacerlas el Congreso

POrque no publicamos nnes-
parle cíe ÓI^Va p ^^®"L^®' o" 1« ««ce/a indicamos 
Ho cu-nto el minísle- i Guamo podía hacer.
( gobierno restablecer la lev de ímpren ta de 1820, ó el decreto m » impren- 
que Icy de

Pd en Ll caso de restablecer una ley que ímnnni i penas personales, y dejar sin efecto el ’d¿ré ó que 
Idb inponia pecuniarias? Creo que no. 
la lev ® q«eria de nignuna manera

^n respecto á la imprenta. Voy 
tamos. "dop- 
nosoims^nn'^’ ’’®’^’®®« b«s arcas del Tesoro cuando 
bírín ? oncargamosdel ministerio, v sin em- 

lo primero que acordamos fué que'nosiguíe- 
- I 01 uinguii estilo la cobranza del anticipo. Nos­
otros nunca deseamos mas que servirai país, aliviar­
le en lo que. luere posible, y merecer de él entera 
confianza, nunca jamás en nosotros reinó la ambi­
ción de ninguna especió.

No crean los señores diputados que pasó desa­
percibido entre nosotros que el general Córdova era 
unhombre impopular, al contrario, todo lo tuvi­
mos en cuenta, como asimismo que este general 
tenia muchas simpatías en el ejercito, por ser mu­
chos los oficíeles tie este, los mismos que lo eran 
cuando él fufi director de infantería, y que. la infan­
tería era la que menos se hallaba en favor del pro­
nunciamiento.

Pero también tendrán presente los señores dipu­
tados que se le escluyó de la jpresidencia del 
Consejo de ministros para que lo fuera el duque de 
Rivas.

Nosotros, como compañeros suyos, no podemos 
menos de hablar cuatro palabras de su vida politica 
en el corto tiempo que fué ministro en la otra épo­
ca. No olvidarán los señores diputados que él fue 
quien abrió las puertas de España al ilustre duque 
de la Victoria; y que se hundió aquel ministerio so­
lo porque decían que tenia tendencias progresistas.

El gobierno se hallaba en un grave conílíclo, nin­
gún hombre de sus ideas le prestaba auxilio, seño- 
Tes, digo mas, recorrió varias veces la guía y no 
pudo encontrar á quien nombrar capitán general de 
Castilla la Nuava.

También el ministerio mandó una comunicación 
al general O'Donnell para que inmediatamente vi­
niera á Madrid; también mandó otra al general Blá- 
ser y Vístahermosa para que dejasen el mando de 
aquellas tropas al jefe mas antiguo. ¿Qué querían 
que hiciese el ministerio mas que lo que hizo?

El gobernador civil de Madrid publicó un bando 
en los términos mas prudentes y conciliatorios, y 
sí bien cumplía la ôrdçn del gobierno, éste no pudo 
menos de reconocer los eminentes servicios que en 
aquellos djas prestó el señar marqués de Perales, y 
espero señores, que las córtes tengan presente al 
juzgar la conduela de este señor que siempre obró 
en cumplimiento de las órdenes que recibió del go­
bierno; por consiguiente si hubo falta debe caer so­
bre éste.

El señor marqués de Perales se dirigió á los gru­
pos y con palabras conciliadoras trató de que de­
sistieran de su empeño. Alguna vez fué escuchado, 
pero otras estuvo en inmincnti? peligro su vida.

El gobernador militar adoptó, según las órdenes 
recibidas, diversas medidas, á fin de contener el 
derramamiento de sangre, único anhelo de S. M., 
que se hallaba atribulada sabiendo que corría la 
sangre española. Al fin cesó el fuego en casi todas 
partes; pero uii incidente desagradabilísimo para 
nosotros, y fuera de toda previsión, vino á destruir 
nuestras esperanzas. Los individuos de tropa que 
estaban en la Plaza Mayor, y á quienes t.imljíen se 
les había dado órden de no hacer fuego, fueron 
provocados repetidas veces por el pueblo, el que 
formando una masa compacta , se arrojó sobre 
ellos; entonces los civiles dieron de culatazos á al­
gunos paisanos, y se trabó alguna lucha. A este 
tiempo otra fuerza de civiles que estaba próxima, 
al ver á sus compañeros apurados hicieron fuego.

El Sr. AMETLLER (D. Narciso.) Pido la palabra.
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El Sr. RIOS ROSAS: Pido la palabra.
El Sr. HAZAÑAS: Pido la palabra.
El Sr. LA SERNA, Señores, en las cuestiones en 

que intervinieron muchos y con intereses encon­
trados, podrá referirse un hecho de diferentes mo­
dos: yo he tomado este de una relación impresa de 
acontecimientos de esos dias, relación que he en­
contrado exactísima en los hechos que me cons­
taban.

El gobierno en aquel momento no supo aquel 
acontecimiento. Nosotros hicimos cuanto estuvo en 
nuestra mano, á fin de calmar los ánimos y que 
terminaran las hostilidades; pero al fin nos vimos 
en el imprescindible deber de dar órdenes á la tro­
pa de que no se dejara desarmar; porque si esto 
acontecía la persona de S. M. hubiera quedado á 
merced de la revolución, que aun no estaba orga­
nizada. Fuerzas habia con las cuales no había co­
municación.

El mismo dia 18 costaba mucho trabajo comuni­
car las órdenes, y el 19 fué imposible á la mayor 
parte de los puntos ocupados por las tropas.

En este último dia las cosas variaron de aspecto, 
porque muchas personas que el 18 estuvieron en 
sus casas, en este tomaron parte.

Desde el 18 trató el gobierno de saber cual era 
el objeto de la revolución, y esta es la hora en que 
nada ha podido averiguar. ¿Era contra el conde de 
San Luis? No, porque ya habia dejado el ministerio. 
¿Era contra nosotros? Tampoco podemos suponer­
lo, puesto que nuestros nombres eran motivo mas 
bien de garantía que de desconfianza. Preguntamos 
á varios y ninguno supo contestarnos.

El dia 19 por la mañana dimos órden para que 
por ningún estilo se hiciese fuego.

¡Ojalá que el dia 18 hubiéramos contado con los 
elementos que contamos en el dia 19! El dia 19 ya 
habían variado en gran manera las circustancias 
para que pudiéramos entendernos. El dia 19, por 
consejo nuestro, S. M. tuvo á bien llamar por es- 
traordinario, al ilustre duque de la Victoria, y los 
ministros continuamos en el mando sin que nos 
constase de una manera segura y evidente, que se 
hubiese nombrado la junta. El mismo dia 19, deseo­
sos los ministros de evitar el derramamiento de 
sangre, y sintiendo como el que mas la que se ha­
bía vertido, y las circunstancias criticas en que se 
hallaba Madrid, se nombró capitán general al señor 
San Miguel quedando encargado de todo, y los mi­
nistros salieron de palacio, atravesaron por enme­
dio del pueblo y de las barricadas sin que nadie les 
dijera la mas mínima palabra. Téngase esto muy 
presente señores; nosotros, personas bien conocidas 
('n Madrid salimos de palacio y atravesamos por 
enmedio del pueblo y las barricadas, sin que se nos 
dijera nada absolutamente; por el contrario, en al­
gunos puntos recibimos pruebas inequívocas de 
afecto. No hubo entredicho ninguno entonces, co­
mo no le ha habido despues, y como no le ha ha­
bido tampoco en el congreso, pues algunos de los 
individuos de aquel ministerio han tenido el honor 
de ser nombrados para algunas comisiones. Si se 
cree que hemos obrado mal, júzguenos el congreso, 
deeída lo que tenga por conveniente, pero tenga en 
cuenta las circunstancias en que nos vimos. Es muy 
fácil hablar de los medios de conjurar el peligro des­
pues que este ha pasado.- no lo es tanto cuando el 
peligro está encima.

Nosotros habremos podido equivocarnos, pero 
hemos procedido con la mayor abnegación y la 
mejor buena fé.

Antes de concluir, no puedo menos de hacerme 
cargo dé unas espresiones del ^r. Calvo Asensio. 
Dijo S. S. ¿Por qué no evitasteis la efusión ile san­
gre presentándoos en el sitio del peligro, como hi­
cieron los generales Espartero y O'Donnell el 28 de. 
agosto? Señores. ¿Cómo se dice que á los ministros 
de 18 de julio les falló valor? Todos los que com­
pusimos aquel gabinete nos hemos visto en situa­
ciones muy difíciles, y dígase si hemos huido del 
peligro: bastantes pruebas hemos dado de no te­
merle. En aquellos dias creimos que nuestro puesto 
era al lado del trono. Nosotros no pudimos hacer lo 
que otros hicieron el -28 de agosto, porque por lo­
dos los punios se hacia fuego.

El Sr. CORRADI: Señores, voy á esplicar mí con­
ducta en la uocbe del 17 de julio y en los dias si­
guientes; seré muy breve porque conozco mis es­
casas fuerzas, y porque el estado de mi salud no 
me lo permite.

Señores, en el estado lastimoso en que se hallaba 
la nación, solo faltaba una chispa para que estallara 
el incendio.- esta chispa fué el programa de Manza­
nares: y aquí no puedo menos de hacerme cargo 
de unas palabras del Sr. O'Donnell.

Dijo S. S. que la revolución empezó en las puer­
tas de Madi id y en los campos de Vicálvaro. No es 
exacto; la révolucion empezó en Manzanares, sin 
que por esto desconozca yo el gran mérito y la gra­
titud á que se han hecho acreedores los 'generales 
que se pusieron al frente del alzamiento.

Señores, el 17 de julio por la mañana se veian en 
Madrid grupos por todas parles, lo cual indicaba 
(¡ue estaba próxima una gran conmoción popular. 
Estábamos en la redacción del Clamor unos cuantos 
amigos, y habiamos formado una bandera en que 
se leia: «Milicia ciudadana. Junta popular y Corlet 
«constituyentes.» Entró el distinguido patriota Go­
mez de la Mata, y acompañados del Señor Galvez 
Cañero, salimos para la casa de la Villa, siguiendo 
con respeto y veneración la bandera,'acompañándo­
nos mucho pueblo. En la Villa se nombró una junta 
de la que formé parle, presidida por el Sr. San Mi­
guel. Acto continuo se acordó enviar un mensaje á 
S, M., y fuimo.s nombrados los Sres. Rivero, Sak 
«nerón y yo. Nos dirigimos á palacio, el cual era 
un campamento, pues habia gran número de tro­
pas de todas armas. Vimos al general Córdova y 
nos dijo que no podíamos entregar la csposicion 
á S. M. Insistimos, y por último vimos á S. M.; en­
tregamos la esposicion y dijimos cuáles eran nues­
tros deseos y los del pueblo español. S, M. nos dijo 
que se evitase por todos los medios posibles.la efu­
sión de sangre, y que la tropa no baria fuego, Nos- 
ot.ios contestarnos que haríamos cuanto estuviese 
de nuestra parle para que no se derramase sangre. 
Salimos, y hallamos al general Córdova completa­
mente trasformado. Nos amenazó, y nos dijo que 
rechazai ia la fuerza con la fuerza. Salimos de aquel 
punto bajo los mas tristes auspicios y fuimos á la 
Villa donde nos esperaban nuestros compañeros. 
Desde allí marchamos á la plaza Mayor, y aun no 
habíamos llegado al arco cuando so nos hizo una des­
carga á quema-ropa, dando los fogonazos en la cara 
de los que iban conmigo. Otra y otra descarga su­
cedieron á la primera, sin que se pudiese compren­
den á qué era debida una agresión tan injusta.

Yo, señores, no hago ningún género de inculpa- 

cion á aquel ministeri ; pero puedo decir que «I 
general Córdova rechazó el programa, y solo reco­
nocía lo qee cupiese dentro de la Constitución 
del 45.

El Sr. RUIZ PONS: Cuando pedi ayer la palabra 
fué para una rectificación; para manifestar al señor 
Laserná que lo que yo exigí de S. S. en la reunion 
del teatro Real fué que nos manifestase las causas 
que le habían obligado á obrar como lo verificó en 
aquellos dias tan aciagos. Yo no quiero ensangren­
tar el debate, pero tampoco que se ensangrienten 
las calles dé Madrid. ¿Dónde están los criminales? 
Porque el pueblo quiete que sean castigados los 
que tan inhumanamente ensangrentaron las calles 
de la capital.

El Sr. Miguel usó de la palabra para decir al se­
ñor Laserna que habia un error en decir que nadie 
se presentó á ofrecerse en aquellas circunslaneias; 
que él lo hizo para que se dispusiera de su perso­
na, pero que le rechazaron por anciano.

Despues de rectificar el Sr. Laserna, y de ceder 
la palabra al Sr. Ros de Olano el Sr. Figueroa, dijo 

El Sr. ROS DE OLANO: El Sr. Corradi recorriendo 
á Su antojo la historia, ha querido penetrar en el 
fuero interno de los individuos que lian militado en 
una gran cucslion politica, en una cuestión militar, 
y ha dicho S. S. con mengua del hombre político, 
del soldadó, que el movimiento del 18 de junio fué 
uua mera sedicien militar sin principio politico al­
guno. Señores, ¿dónde está la grandeza de ese he­
cho si se le mira como una sedición? ¿Dónde está 
la noble grandeza del general O'Donnell, dónde la 
sublime acción del general Dulce? Compréndese, 
ñores qne no lo comprenda el Sr. Corradi (señales 
de aprobación), porquetas acciones de ese género 
necesitan generaciones enteras para eomprenderse, 
como las de Guzman el Bueno.

El inspector del arma de caballería se pone á la 
cabeza de su arma, ¿para qué? para una sedición 
militar según la opinion del Sr. Corradi; para sal­
var la patria, para salvar la ley que habia jurado 
guardar y hacer guardar: esta es la opinion de Ros 
de Olano, que estaba al lado de sus amigos los.ge- 
gerales O'Donnell y Dulce.

La revolución, digo, no empezó en Manzanares; 
empezado habia en el senado; cuando todo se so­
metía á una tiranía indigna de españoles, aquel 
cuerpo compuesto de repúblicos eminentes se lan­
zó á defender, ¿qué? la libertad, ¿qué? la morali­
dad. Esta es la revolución que eslamos metodizan­
do, «libertad, moralidad.» La acción armada se pré­
senla en el campo de Guardias, y de allí pasa á Al­
calá de Henares, Vicálvaro y Manzares, doude se­
gún el señor Corradi dá su primer manifiesto. S. S. 
uno de los analilicos de esta época (Risas) debe co­
nocer dos documentos históricos , el manifiesto de 
Alcalá de Henares y el de Manzanares, ¿qué nolable 
distinción encuentra para decir que no son uno? 
Yo le diré una: que el de Alcalá de Henares no nom­
braba la Milicia Nacional como un principio, lo 
cual era y es mi opinion, porque creo no es un 
principio, sino un hecho.

Ha dicho S. S. que nosotros habiamos side vio­
lentados á dar el manifiesto de Manzanares: le pro­
testo áS. S. que á hombres del temple de mis com­
pañeros no se nos viólenla fácilmente, y prueba 
de ello, señores, que cuando nos llegó la noticia dal 
triunfo glorioso de los dias 17, 18 y 19 de Madrid, 
habiamos dado la órden de emprender una nueva 
marcha para volver sobre Madrid á dar la segunda 
batalla de Vicálvaro: lo juro señores : si la hubié­
ramos perdido otra de Villalar: pero nuestra inten­
ción era la de no ceder en nuestro propósito.

El Sr. CORRADI , (para rectificar): yo lo que be 
dicho y digo, que si no se hubiera dado el progra­
mado Manzanares, no hubiera secundado uu solo 
pueblo el levantamienlo. (Señales de aprobación.)

Dice el señor Ro.s de Olano que la Milicia Nacio­
nal es un hecho, yodigo que la Milicia Nacional no 
es un hecho sino que es una institución benéfica y 
salvadora. (Aplausos).

El Sr. ESCALANTE: Señores, la Junta de salvación 
que se formó é consecuencia de la revolución de 
julio, de la cual fui yo uno de sus individuos , puso 
todas las medidas que estaban de su parle para que 
no se cometieran desmanes de ninguna clase, por­
que, señores, yo condeno como debe condenar to­
do hombre honrado que so haga daño á ningún 
ciudadano pacifico, á pesar de que ha habido algu­
nos que se han quejado de ellos en esta révolu­
cion.

Todo el mundo sabe el alzamiento que precedió 
al 17 de julio en Madrid, este beróico pueblo formó 
barricadas de pechos beróicos llenos de entusias­
mo, sus únicas armas se puede decir que fueron 
sus uñas y sns dientes, basta que las arrancaron á 
las fuertes manos de sus contrarios.

Yo preguntaré á los que se quejan de terribles 
desafueros hechos en esta revolución, sise acuerdan 
de lo que sucedió con el valiente Zurbano que le 
llevaron por los caminos á pié, descalzo, amarrado 
como un facineroso basta el suplicio, y el bárbaro 
esterminio de su familia ; yo les preguntaría si se 
acuerdan cuando en 1818 se violaba el domicilio y 
cruzaban por esas calles y plazas multitud de per­
sonas conducidas por unos que se llamaban agentes 
de vigilancia á la cárcel, por su antojo, enviándolas 
luego á mas do 5,000 leguas de distancia.

Preguntaria también si se acuerdan de los tiem­
pos de aquella administración escandalosa donde 
tantos abusos se cornelian , y todo bajo un gobierno 
consliluido. Pues nada de esto ha habido en la re­
volución de Julio; y yo por mi parte protesto con­
tra todo lo que se ha dicho de que se ha alentado 
contra los derechos del ciudadano.

Concluyo diciendo que la tropa no habia recibido 
órden de parar el fuego hasta las seis de la tarde 
del dia 20, porque habiéndonos presentado el ge­
neral San Miguel y yo, en Consejo de ministros, nos 
dijeron que esperásemos hasta las ocho.

Yo tenia que decir esto, y por lo mismo digo ¿i los 
señores diputados que tengan paciencia los que haib 
producido los murmullos.

Se leyó una proposición del señor Ríos Rosas, 
La Serna y otros, sobre que el congreso acuerde 
que sq nombre una comisión para que abra una in­
formación de las ocurrencias de los dias 17, 18 y 19 
de Julio del presente año.

El Sr. Ríos Rosas pidió la palabra solo para una 
cuestión de órden. Digo señores, que no querernos 
limitar este debate, que al contrario, deseamos qu» 
todos los señores di[)ulados que quieran hacer uso 
de la palabra, lo bagan como quieran y cuando 
quieran.

Nosotros deseamos que la cuestión sea amplia 
para que las cortes constituyentes y la nación en­
tera, comprendan los motivos de patriotismo y de 
hidalguía que tenemos para presentar esa proposi­

ción, para pedir que se lomeen consideración y se 
Huye a efecto lo que en ella se pide.

El Sr. Salmeron comienza haciéndose, cargo de la 
conducta y antecedentes del general ('.órdova; y al 
pasar a lu.s sucesos de Julio, i's iatcii umpido por el 
señor presidente por haber pasado las horas de le- 
glamento; (juedando por tanto con la palabra para 
la sesión inmediata.

Acto continuo el señor presidente hizo la pregun­
ta de si habría sesión mañana y acordaron las cói'- 
les que no.

Se levantó la sesión.
Eran las seis.

SECCION ESTRANGERA.

El ¡yioiiito)' de París dice asi:
«íloy, 2 de diciembre, se ha firmado en 

Viena un tratado de alianza entre los plenipo­
tenciarios de Austria, Francia é Inglaterra.»

Tal e.s el testo literal del parte sobre el cual, 
los periódicos llegados hoy, no pueden hacer 
reflexiones algunas, escepto la Pairie, que á 
última hora encarece la inmensa importancia 
de este acontecimiento, pero mas qne el arti­
culo de la Patrie, lo prueba la gran subida es- 
perimentada en los fondos franceses.

Según un despacho telegráfico recibido en 
Bayona, el 4 1[2 que cerró el dia 5 á 93-73, 
subió en virtud de esta noticia en la bolsa del 4 
á 90 francos ó sea dos y cuarto mas alto. La 
subida fué aun mas considerable en el 5 por 
100, que cotizado el dia anterior á 69-93 cer­
ró el dia 4 á 72-’7O, ó sea con una alza de 
dos y tres cuartos. Es imposible que el nuevo 
Ira taño de Viena no establezca la acción deci­
siva del Austria, en vista de una alza tan con­
siderable.

También publican los diarios de Bayona el 
siguiente despacho telegráfico fechado el 4 en 
París , y que es un estrado de El Monitor de 
aquel dia, el cual debe traer sin duda un im­
portantísimo parte del general Canrobert. El 
despacho dice así ;

« Cuartel general delante de Sebastopol 22 
de noviembre.—Desde mi despacho del 17 na­
da importante ha ocurrido aquí : nuestras ba­
terías no han cesado de hacer fuego. El ene­
migo permanece inmóvil en las posiciones en 
que se ha atrincherado.»

El emperador Luis Napoleon ha ascendido á 
almirantes á los vicealmirantes Parseval-Des- 
chenes y Hamelin, y á contra-almirantes, á 
cinco capitanes de navio.

Otro despacho telegráfico de San Petersbur- 
go, recibido por la via de Berlin , anuncia con 
referencia al príncipe Menschikoff que hasta 
el 24 de noviembre el fuego de los aliados 
contra Sebastopol, habia sido mas débil, que 
no habian adelantado los trabajos de sitio, y 
que por noticias mas exactas de las pérdidas 
sufridas por las escuadras aliadas en la tem­
pestad del 14, se habia reconocido que junto 
á Sebastopol habian perdido 14 buques, y que 
en la costa de Eupatoria habian tenido la mis­
ma suerte dos navios de finca, dos vapores y 
trece buques distintos.

Un parte de Viena del 2 anuncia que el go­
bierno austríaco habia levantado el estado de 
sitio en Transilvania, el cual se habia estable­
cido cuando la sublevación de Hungría. Esta 
disposición se ci eia consecuencia de la cele­
bración del tratado con la Francia y la Ingla­
terra.

La Correspondencia prusiana publica el testo 
del artículo adicional al tratado austro-prusia­
no de 20 de abril, en virtud del cual se com­
promete la Prusia á hacer causa común con 
Austria, en el caso de que esta potencia fuese; 
atacada por la Rusia, no solo en su propio ter­
ritorio, sino también en los principados del 
Danubio. La importancia de este articulo es 
mucha, porque obliga á la Rusia á mantener­
se simplemente á la defensiva en el Prulh.

Correspondencias interesantes que hemos 
recibido de Washington apenas nos permiten 
dudar que en el congreso anglo-americano 
celebrado en Ostende, los representantes de 
los Estados-Unidos en Madrid, Paris y Lón- 
dres se pronunciaron decididamente en favor 
de la anexión voluntaria ó forzosa de la isla 
de Cuba á la Union aá|3ricana.

El cónsul de los Estados-Unidos en Paris, 
portador de las resoluciones acordadas en el 
congreso de Ostende, habia llegado á Was­
hington, y en ellas parece se dice que el go­
bierno de los Estados-Unidos debia renunciar 
á toda satisfacción á las reclamaciones que tie­
ne pendientes con la España, ó prepararse á la 
guerra en el caso de que esta no quiera vender 
su Anlilla. Los ministros aconsejan al presi­
dente Pierce que no desaprovechase la gran 
ocasión de la guerra do Oriente.

En Washington se esperaba con grande 
ansiedad el resultado de las elecciones de la 
cámara de representantes que debe reunirse 
el 4 de diciembre, y que si es favorable á la 
anexión, arrastrará también tras si al senado 
un tanto propicio á ella. No seria improbable, 
por tanto, que Mr. Soulé haya recibido nue­

vas insiruccicnes para pedir la ventado la isla 
de Cuh;i: lo que no os exacto es que el gobierno 
español haya pedido el relevo de Mr. Soulé. 
La Cuestión de Loba ha sido objeto, según pa­
rece, de ¡Hiporiantes (h;hbeiaciones entre 'lord 
Palmerston y Luis Napoleon.

SECCION DE PROVINCIAS.

—Dice el Ancora de Barcelona: Van ade­
lantando rápidamente los tmbajos para la co­
locación del gran tinglado de la estación del 
ferro-carril del Norte en esta ciudad. La cu- 
biei ta de dicho tinglado será de cristales según 
tenemos entendido, á fin de que la estación 
reciba mas luz. »

—Leemos eu la Corona de Aragon: El der­
ribo de las murallas se lleva á cabo con bás­
tanla rapidez, por manera que en algunos si­
tios ya el muro ha desaparecido casi entera­
mente y consiguientemente el foso cercano ha 
sido cegado. Siguiendo de esta suerte es de 
esperar que dentro de poco tiempo ese cinturón 
de piedra que oprimía á la capital del princi­
pado habrá desaparecido enteramente pudien- 
do esta estenderse por la hermosa llanura cer­
cana.

—Del mismo periódico , lomamos lo si­
guiente: Ayer 5 el Exemo. Sr. Gobernador ci­
vil de esta provincia pasó en persona á visitar 
la oficina y consigna de sanidad del puerto. 
Despues de haber recorrido los varios departa­
mentos habililados para cuarentenas, aposen­
tos de los marineros, sala de declaraciones, al­
macenes etc., se enteró con la mayor afabili­
dad é interés del estado de algunos marineros 
inválidos, cuya triste situación afectó en gran 
manera á S. E, »

Las providencias que tomó desde aquel mo­
mento en favor de aquellos infelices, asi como 
algunas otras en provecho general, son dignas 
del celo que desde los primeros dias de su man­
do no ha cesado de desplegar nuestra primera 
autoridad civil.

—El Avisador Malagueño publica el siguien­
te parle dado por la junta provincial de sani­
dad.

«De los partes recibidos de los facultativos 
en el dia de ayer, resultaron 53 atacados de 
cólera, 32 de colerina y 19 muertos.

Málaga 2 de diciembre de 1834.—El presi­
dente, Enrique O'Donnell.—El secretario Luis 
Espejo. »

—Bajo el epígrafe temperatura dice la Cons­
tancia, periódico de Granada.

«Poco tenemos que hablar de este particu­
lar, puesto que desde que cesaron las lluvias, 
casi puede decirse no hemos tenido variación 
pues que los fríos continúan con la misma in­
tensidad que empezaron, amenazando conver­
tidos en carámbanos de yeio y las nubes y nie­
blas alteran continuamente con el sol, sin que 
logremos ver un dia bueno por completo: sin 
embargo hay la esperanza de que pronto mejo­
rará él tiempo, y que la enfermedad reinante 
desaparecerá, con lo cual tendremos, si Dios 
quiere, unas vísperas de Pascua regulares.

Dice El Diez y Siete de Julio:
«Se ha recibido lo correspondiente á la Mili­

cia Nacional de caballería, cuyo armamento 
es de lo mejor que hemos visto y acredita la 
fábrica de Toledo, en cuyos talleres se ha 
elaborado este mismo año.»

La fíedencion inserta el pirte sanitario qne 
ponemosá continuación:

i Gobierno civil de la provincia de Granada. 
I De los partes recibidos en el gobierno en el 

dia de ayer, resulta lo siguiente:
En la ciudad: 12 existentes, 3 invadidos y 

3 muertos.
Hospital militar provisional. 2 existentes y 

¡ 1 muerto.
Idem de la Victoria: I existente.
Idem del cuartel de Milicias Provinciales: 3 

existentes.
Idem de dementes: 2 existentes y I muerto.
Ex-convento^de Capuchinos: 6 existentes y 

1 muerto.
Casa-Cuna: 1 existente y 1 invadido.
Orgiva: 32 existentes, ÍG invadidos, 8 cu­

rados y 8muertos.
Saleres: 4 existentes, 7 invadidos, 5 cura­

dos y 5 muertos.
Cogallos de la Vega: 9 existentes, 13 inva­

didos, 2 curados y dos muertos.
Pinos-Puente: 2 existentes, G invadidos, 2 

curados y 1 muerto.
Nota. El parte sanitario de Pinos-Puen­

te, corresponde á los dias 28 y 29 de noviem­
bre último. En Dehesas Viejas ha desaparecido 
la enfermedad reinante.

Según el estado que nos ha sido trasmitido 
por el señor capellán del cementerio en el dia 
1. ® del corriente, resulta que han sido sepul­
tados en dicho lugar, G hombres, 2 mujeres y 
6 párvulos.

Granada 2 de diciembre de 1834.
—Correspondencias de Aragon dicen que 

un coronel carlista del ejército de Cabrera in- 
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tentó formar una partida con treinta personas 
que estaban presas por delitos comunes en la 
cárcel de Albarracin; pero sabedor de ello el 
comandante general de Teruel, se presentó en 
aquel pueblo, logrando frustrar el golpe la mis­
ma noche en que debia darse. Los presos fue­
ron conducidos á la capital. Otra partida se 
ha presentado en ¡a misma provincia de Te­
ruel, y se confirma la entrada en Cataluña, 
por la pai te de Oerona, de algunos oficiales 
callistas.

GACETILLA.

—La subida del pan que anteayer se lia verifica­
do por casi lodos los tahoneros de esta córte, es uu 
acontecimiento que no deja de llamar la atención 
de las personas que tienen alguna idea de la cose­
cha última, y de cuantas se interesan en el bienes­
tar de un pueblo tan dignísimo y tan acreedor á 
que se le atienda, como Madrid.

Que la cosecha ha sido abundante eu lo general, 
lo sabemos todos y también sabemos que no falta 
el trigo en los mercados de estas cei canias, y que 
en el de Madrid los ha habido en demasía no hace 
muchos dias. Hay algún retraimiento preparado 
de antemano y con estudio por ciertas gentes, y por 
los almacenistas; y de aqui, el que no se presente 
en la actualidad tanto trigo como antes. Pero no 
obstante esto, se mantiene de 42 á 47 rs. cuyo pre­
cio no sufrirá alteración notable por ahora, ni en 
adelante si se cuida de tener practicables las carre­
teras de Castilla y de la Mancha.

—Con el epígrafe de D. Pepito, hallamos en el 
Parvenir el siguiente artículo:

Esta famosa tïolabilidad ibérica se halla hace dias 
en Sevilla. Nuevos proyectos preocupan, según di­
ce, su ardiente imaginación. Como la cuestión pal­
pitante hoy es la turco-rusa. Ij. Pepito ha descu­
bierto, dice, un modo infalible de entrar en Sebas- 
lofiol. Su viaje pues á Rusia ó á Turquía parece va 
cosa decidida, llevando el objeto de presentarse "al 
sultan Adul-Medjid, á quien piensa pedir en matri­
monio una de sus liijas, bien pertrechada de lastre 
aurífero y argentífero, en remuneración del des­
cubrimiento del secreto. Don Pepito dice que no 
duda de la buena acogida que le espera allá, por­
que los turcos sabrán sin duda apreciar sus talen­
tos mucho masque nosotros.

»En qué pais, esclamaba ayer en nuestra redac­
ción, en qué pais viviría sin hogar, sin tren, equi­

paje, coches ni lacayos, y reducido al hlosólico es­
tado en que yo me veo, un hombre en cuya cabeza 
se encerrase'lo que en la mía? Yo volveré á España, 
anadia, yo volveré deslumbrador y radiante de ri­
quezas y boato; entonces no seré ya D. Pepito; en­
tonces me llamarán el Sr. D. José... ó algo mas. 
Pero entretanto, puesto que nos hallamos en este 
pais vivamos sobre él, y lo que caiga caiga.«

Tenemos entendido que alguno; sugetos tratan 
de presentar á D. Pepito al antiguo y nunca bien 
ponderado maestro el célebre ¡D. Luis Marcialida­
des: deseariamos asistir á la conferencia, que no 
dejaría de ofrecer lances chistosos.

Robo. Es altamente escandaloso el abandono en 
que seencuentrau los caminos, y la poca seguri­
dad de ellos, aun en las mismas cercanias de la 
corle.

La siguiente comunicación debida á un jóven re­
cien llegado de Madrid, que publica un periódico 
de Bilbao, creemos ofrece algún interés y nos alre- 
veriamos á llamar sobre ella la atención del go­
bierno, pues es altamente escandaloso (jue á las 
puertas mismas de la capital se encuentre la segu­
ridad individual^Tau eoinprometida.

Saliendo de Madrid á las once de la nochedel lu­
nes 27 en las diligencias del Norte, al cuarto de ho­
ra nos sorprendieron cuatro hombres armados, 
parando el coche á la voz de alto, acompañada de 
dos pedradas que causaron la rotura del farol, ac­
to st;guido con mil amenazas hicieron apear á par­
te de los viajeros, y despues de quitarles parte del 
dinero, poniéndoles los fusiles al pechóles llevaron 
á la izquierda del camino en el campo de Guardias 
como á un cuarto de hora de distancia; volviéron­
nos á hacer apear, y nos mandaron poner boca 
abajo en medio de una tierra labrada, llena de agua 
y con un frió horroroso, 1res ó ouutro grados ba­
jo cero, volvieron á amenazarnos con hfaltaneria y 
despecho qua usa esta gente, y nos exigieron hasta 
el último real, llegando hasta el eslremo de quitar­
nos los cuartos sueltos, relojes, sortijas, pañuelos 
de bolsillo, fósforos, en tin, todo lo queen el cuer. 
po teniamos. Estando en este estado, nos empeza­
ron á bajar el equipaje, y á registrarlo , llevándose 
lo (¡ne mas les acomodó, lijando su atención en la 
ropa blanca, de la cual y demas efectos marcharon 
completamente cargados.

Son dignos de mayor elegió la conducta obser­
vada por el mayoral A. Brondel y ios dueños de los 
paradores de Cabanillas, de Arandade IJuere, Búr- 
go» y Diloria que nos facilitaron todo el alimento 
necesario sin retribución alguna.

En Fuencarral salieron los civiles, y sabido el 
hecho marcharon en persecución de los que ya es- 
larian muy tranquilos en Madrid.

Al dar el mayoral á nnó de los ladrones un;i daga 
marina, con la aceleración lo hizo de punta y le 
pinchó ei; un brazo (la daga parece que estaba en­
venenada, no fuera malo) por lo que quisieron ma­

tarle, librándose gracias á los súplicas de una se­
ñora que se portó como una heroína.

Nombres de los robados.
D. Ildefonso Cermejo y señora, 49 duros; don Se­

gundo Luzuriaga, 70o rs.; Mad. Roger, 38 rs., y una 
sortija; don Luis Perez Vazquez y señora con una 
hija, toda la ropo de él, parle de la de su familia y 
unos 8,800 rs.; Mr. Clemente Ruding (inglés),-19 
napoleones; el mayoral, 130 duros y el reló; don 
Manuel Ramires, reló y 2,-100 rs.. Este libró unas 
cuantas onzas que llevaba en su cuerpo. Don Enri­
que Gil, ropa y unos -100 rs.! don Ezequiel de La­
bra, 1,000 rs. y el pañuelo del bolsillo; don Juan 
Dulrey, ropa y una insigniticante cantidad de dine­
ro que se ignora; don Julian Estebaran, 100.»

Ql'e nos place. Dice el Faro Nacional
«La comisión de las córtes de gobierno interior, 

ha resuelto facilitar á los periódicos un eslracto ofi­
cial de las sesiones, que se hará con el mayor es­
mero y toda la posible exactitud. Al efecto se esta­
blecerá por ahora una buena redacción, á cargo del 
señor Príncipe. Toda empresa periodística que 
quiera el estrado, tendrá obligación de enviar á 
las oficinas dd las Cortes uno ó dos escribientes pa- f 
ra que hagan una copia de este trabajo. Si entre to­
dos los periódices se costease una máquina-copia, 
lendrian reproducción exacta, pronta y económica, 
sin necesidad de escribientes. Recomendámos este 
pensamiento á nuestros colegas.

Nueva empkesa. Parece que por cuenta de cier­
to ciudadano ijue siempre anda estudiando especu­
laciones productivas, van á establecerse en todas 
las avenidas de la Puerta del Sol depósitos de zan­
cos de 1res cuar.as de alto, que se alquilarán por 
un precio módico á los que en dias de lluvias y lo- 
<los tengan que pasar por aquel sitio. El alquiler 
se hará en esta forma; para ir de la Carrera de San 
Gerónimo á la calle del Arenal, se loman los zan­
cos en el deposito de aquel punto, se hace la tra­
vesía, se dejan en el depósito de esta calle, se abo­
nan los dos maravediseSj que, según nos han ase­
gurado, será el maximo, y está el asunto conclui­
do. Lo mismo en los demas estreñios y embocadu­
ras, pudiendo desde luego asegurar al inventor de 
tan Util pensamiento un éxito completo.

Fiasco. El drama de costumbres patrióticas, es­
trenado anoche en el Principe, desagradó á los es­
pectadores de todas clases y condiciones que llena­
ban el teatro. Nuestros lectores comprenderán fá­
cilmente que para fracasar una obra que lleva por 
titulo El puente de Luchana, y en la que se recuer­
dan á cada paso los nombres mas queridosdel pue­
blo español, es preciso que esta obra sea mala á 
macha martillo.

La ejecución ha sido esmerada por lo general; 
los actores han vestido con mucha propiedad; y la 
decoración que aparece al final del cuarto acto, me­
rece los aplausos del público.

Por supuesto que la Teodora y Arjona se han 
abstenido de tomar parte en esta función.

—Hemos visto con gusto una poesía escrita en 
Badajoz en loor del venerable prelado de aquella 
diócesis, que tan relevantes servicios ha piestado 
á la población entera en medio de los horrorosos 
estragos que ha hecho últimamente el cólera en 
dicha ciudad. El autor se ha convertido en fiel in­
térprete de los sentimientos de gratitud que animan 
à los habitantes de la capital de Eslremadura, y su 
musa, inspirada por el santo númen de la caridad, 
ha cantado en bellísimos versos las virtudes del dig­
no obispo de Badajoz.

TEATROS.

TEATRO REAL. Hoy 8 de diciembre, álasochoy 
media de la noche.—Función eslraordinaria, á be­
neficio del propio teatro.—Sa/'/b, ópera en 1res ac­
tos del maestro Pacini.

TEATRO DEL PRINCIPE.—.A las ocho de la no­
che.—El drama nuevo original y en verso en cin­
co actos titulado. El puente de l.uchana. El que será 
exornado con todo el aparato que su argumento re­
quiere, en el que se estrenarán cuatro decoraciones 
pintadas al efecto.

TEATRO DEL CIRCO. .A la,s ocho de la noche.— 
Los Diamantes de \a Corona.--Bailo.

TEATRO DE LA CRUZ. A las ocho de la noche.
I.° .Sinfonía.—2. ° El drama nuevo en tres ac­

tos y en verso, original de un aplaudiilo escritor, 
titulado. Con el diablo ú cuchilladas.—3.'^ Baile.

Editor responsable D. Luca.s Ballesteros.
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HATOS lili SIÍSCBKIOS A LA LMIllY
MADRID* en la Administración , calle de 

las Infantas número 47, y en las librerías de 
Sauz, Villa, Moniet* y Publicidad. En provin­
cias en casa de todos los corresponsales que 
se citan á continuación:

ALHAMA, D. Antonio Espejo.— AGUI- 
LAR, D. Juan Manuel Lucena. — AGRA- 
MUNT, D. Antonio Yiladot.—ADRA, don 
José Segado y Medina.—ALBACETE, don 
Nicolás Herrero. — ALBARRACIN, D. José 
Martin.—ALCALA DELOS GAZULES, don 
Joaquin Fuentes.—ARCOS DE LA FRONTE­
RA, D. Miguel Luna.—ALCALA LA REAL, 
11. Bernardo Sánchez Molina. — ALCANAR, 
D. Ignacio Cliavalera. — ALCANTARA, don 
Antonio Valiente.—AICAÑIZ, D. Felipe Iba­
nez,—ALCARAZ , D. Benito Ruiz Inojo.—AL- 
COY , D. Francisco Cabrera y D. José Marti 
Roig.—ALGECIRAS, D, Rafael de Muro.— 
ALICANTE, D. Juan José Carratalà , J). Juan 
Alted, Agente de negocios y D. Pedro Ibarra.— 
ALMADEN , D. Gerónimo Luengo.—ALMA- 
(iRO, D. Juan José Moreno y D. Raimundo 
^erez de Garcia.—ALMENDRALRJO , D. Juan 
Alvarez Feijóo.—ALMERIA , D. Mariano Al­
varez.—ANTEQUERA , D. Joaquin Maria Ca- 
saus y D. Salvador Gonzalez Herrero,—ARA- 
CENA, D. Francisco Romero.—ARANDA DE 
DUERO, D. Isaac Martinez.—AREVALO, don 
Victoriano Zarza Delgado.—ASTORGA, don 
José Martinez Bailin a y D. Eusebio Rocandio. 
—AVILA, D. Julian Corrales.—AVILES, don 
Ignacio Garcia.—BADAJOZ, D Jerónimo Or- 
duûa y viuda de Carrillo y sobrinos.—BAI­
LEN, D. José Palma.—BAÑEZ.A, D. Félix 
Mata.—B.ARBASTRO, Sra. Viuda t/e Lafita. 
—BARCELONA , Herederos de /a viuda de 
Plá, SS. Sala hermanos y D. Manuel Sauri.— 
BARCODE VALDEORRAS, D. José Ramon 
Salgado.—BAYONA, M. Le Matbc.—BAENA, 
D. Francisco Fernandez,—BAZA, D. Blas 
Regueira.—BE.MBIBRE , D. José Palacios 
.Mayor.—BENAMEJI, D. Antonio Quintero.— 
BEBJA, Administración de loterías.—BEJAR, 
D. ïiburcio Muñoz.—BENAVENTE, D. Pedro 
Fidalgo Blanco.—BILB.AO, D. Tiburcio de 
Astuy y D. Nicolas Delmas.—BURGO DE OS- 
MA, D. Juan de Martirena.—BURGOS, don 
Sergio Villanueva.—BU.IALANCE, D. Rafael 
de llordalonga.—CACERES, D. José Valiente 
y Viuda de Burgos é hijos.—CADIZ, I). Seve­
riano Moraled?. y D. Abelardo de Carlos.—CA­
LAHORRA, D. Pedro Martinez Arenzana.— 
CA L A TA Y U D, D. Pedro Làrraga. — C A R- 
RION, D. Laureano Fernandez Merino.— 
ARTAGENA , D, Benito Moreno.—CARA-

zalez.—MIRANDA DE ERRO. D. Antonio Fcr- 
nandez.—MONTALBAN, D. Cristobal Muñoz, 
— MONTORO D. Rafael de Piédrola.— ME- 
DíFASíDONí, D. Juan José, Romero. —MON­
TILLA, D. Antonio Conde.— MONDOÑEDO. 
D. Fnanciseo Delgado. MURCIA , D. José 
Antonio Perez, Calle del Val de San Juan uù- 
mero 54. — MULA. D. José Maria Valero— 
NAVA DEL REY , D. Agustín Cuadrillero.— 
OCAÑA, D. Leandro Villasante..—OLMEDO, 
D. Ricardo Linaje. OLOT , Sres. Hijos de 
Doulren y Paulo.—ONTENIENTE , 1). Joa­
quin Vidal. — ORDUÑA, D. José Orliz.— 
ORENSE , D José Ramón Perez. ORI- 
HUELA, D. Pedra Berruezo y Puebla.—OSU­
NA, 1). Ramon M. Vazquez. —OVIEDO, don 
Ramon Casielles y D. Rafael C, Fernandez.— 
PADRON, D. ,1. M. Seoane. — PALENCIA, 
D. Toribio Gorgojo y D. Gerónimo Carnazón. 
PALMA DE MALLORCA, D. Pedro José Ge- 
rabert, D. Pedro José García y 1). Francisco 
Torrens,-PALMA DEL RIO,D. Francisco del 
Camero.—PAMPLONA, D. Fracisco Erasun y 
Roada y SS. Longas y Ripa.—PERALES DE 
HOYOS, D. Gumersindo Parcave.—PLASEN- 
C1A,D. Isidro Pis.—PONTEVEDRA, D. Ni­
colás Andrade.—PRIEGO DE ANDALUCIA, 
1). Luis Caracuel.—PRIEGO DE CUENCA, 
D. Fermin Gonzolcz Lozano. — PUENTE- 
AREAS, 1). Domingo Antonio Gonzalez.— 
PUENTE LA REINA, D. Martin Usoz. — 
PUERTO DE SANTA MARIA, D. José Val- 
derrama.—REUS, D. Narciso Roca y D. Pe­
dro Molner.—RIOSECO , D. Pedro Fernandez 
Moran.—RONDA, 1). Juan José Moreti'—Rl- 
VADEO , D. Gabriel Yanguas.—SAllAGUN, 
D. Juau Conde,—SALAMANCA , D. Domin­
go Blanco, D. Telesfqjjg Oliva v D. Emeterio 
Ruiz delaBárcena.— SALINILLAS , 1). Poli- 
carpo Angulo.—SAN ROQUE,!). Juan Ga- 
liardü.—SAN CLEMENTE, D. Antonio More­
no Paños.—SAN FERNANDO , 1). Manuel 
Delgado.—SANLUCAR, D. José Esper y don 
Rafael Gabriel y Odero.—SAN SEBASTIAN, 
D. Ignacio Ramon Baroja.—SAN ILDEFON­
SO, D. Juan Altrcde.—SANTANDER, don 
Nicolas Rodriguez y D. Clemente María Riesgo. 
SANTIAGO,Sres. Sánchez Rúa y A. Calleja y 
compañía.—SANTO DOMINGO DE LA CAL­
ZADA, D. Hilario del Rio.—SEfíORBE, don 
José María Bayo.— SEGOVIA, D. Eugenio 
Alejandro.—SEGURA DE LEON, D. Manuel 
Rebollo.—SEVILLA, SS. Tena hermanos, 
calle de la Cuna, D. José Manuel Diazy don 
Eduardo Hidalgo.—SIGUENZA, D. Baltasar 
Pardo—SISANTE, D. Pedro Blanco Alvarez.—

VACA, D. Diego Sanchez Olmo. —CEU­
TA, D, José Molina. — CASTELLON DE 
LA PLANA, 1). Remigio María Moles.— 
CASIRO DEL RIO , D. Antonio Perez v 
Puche.-CERVERA, D. Bernardo Pujol.— 
CIUDAD-REAL, I). Tomás Erbas y D. Fran­
cisco Gallego.—CHICLANA, D. Gd Sanchez 
Ceballo.—CABRA, D. José Villalon.—CIU­
DAD-RODRIGO, D. Salomé Perez.—COMI­
LLAS, D. Ramon Fernandez.—CORDOBA, 
D. Rafael. Arroyo, 1). Félix Sanchez Carras­
co y 1). Bernardo L. déla Torre.-CORIA, 
D. Joaquin Lamban.—CORUÑA, D. José Ma­
ría Pérez y Librería Española.—CUENCA, 
D. Francisco Gómez y D. Pedro Mariana.— 
DUEÑAS, D. Felipe S. de xMedina.—DURAN­
GO, D. Martin Ochoa de Antezana,-EClJA, 
D. Juan Benitez y D. Ciríaco Gimenez.—EL­
CHE, D. Juan Ibarra.—ELDA, D. Lamberto 
Amat. — ESTELLA, 1). Javier Zunzarren.— 
FERROL, D. Nicasio Taxonera.—FIGUE- 
RAS, D. Antonio Dresayrey Frígola.—:FUEN- 
IECANTOS , D. Lorenzo García.—GERONA, 
D. Francisco Palahí—(HBRALTAR, D. José 
Carrara.—GRAZALEMA, 1), Mariano Ruiz. 
—GIJON, D. José Arguelles y Rasa y Ü. Vi-’ 
cente Ezcurdia. — GRANADA, D. Geróni­
mo Alonso y D. José María Zamora.—fiUA DIX, 
D. José de Castro y D. José Acosta, calle del 
Real.—HELLIN, D. Miguel Grech.—HUER- 
CALOVERA, D' Ginés Antero.—HUESCA. 
1). Romaldo Navarro.—IGUALADA, D. Joa­
quin Abadal y D. Joaquin Jover.—INFAN­
TES, D. José María Ballesteros.—YECLA, 
D. Leonardo Ros.—JACA, D. Miguel Oliver. 
—JATIVA, D. Blas Bellvcr.—JAEN, D. José 
Sagrista.—JEREZ DE LA FRONTERA, don 
José Bueno y D. Francisco Guisado—JEREZ 
DE LOS CARALLEROS, D. José Jily.—LEON, 
Sra, Viuda de ¡Muñoz é hijos y D. Manuel Re­
dondo ,— LLERENA, 1). Juan Martin Recio, 
—LOGROÑO, D. Domingo Ruiz. — LERIDA, 
D. José Sol--- LORCA, D, Andres Ramos y 
Ü. Pablo de Pedro.—LOS ARCOS, D. Cán­
dido Ezcurra. — LUCENA, D. José Laureano 
Gradit. ■—LOJA, D. Dámaso Cerezo — LUGO, 
1). Manuel Pujol y Alacia y 1). Manuel Soto 
Freire.—MADRIDËJOS. D. Anastasio More­
no.— MAON , D, Guillermo Fiol. — MALA­
GA , D. Santiogo Cosileri , Sr. Viuda de 
líenero y D. Francisco Aloya. — jMANRESA, 
D. Antonio Soler. —MANZANARES, D. Juan 
Calvo.-MEDELLIN, D. MelifonPorta.— ME- 
DINACELl, D. Gqegorio Garcia.—MLBINA 
DEL CAMPO. D. Juan Herrara Vclayos.— 
MERIDA, 1). Jasé Araune y D. Miguel Gon-

SORIA, p. Francisco Perez Rioja.—TARIFA, 
D. Francisco Rodriguez de Linares.—TALA- 
VERA. I). Angel Sanchez de Castro.—TA- 
RANCON, D. Narciso Martinez.—TARAZO- 
NA, D. Gregorio Francés.—TARRAGONA, 
D. Antonio Puigrubí y Canals.—TERUEL* 
1). Mariano Peiez.—TOLEDO, D. José Ceaí 
— TOLOSA, Sra. Viuda de Lalama._ TO­
RO, D. Alejandro Rodriguez Tejedor._ TOR- 
REGROSA DE YECLA, D. Fulgencio Marti­
nez; lORRELAVEGA, D.Francisco Marti­
nez Montero. TORTOSA, D. Vicente Miró 
TREMP, D. Ambrosio Perez.—TRUJILLO, 
D. Vicente Retamosa y D. Lucas Moreno.— 
TUDELA, 1). Mariano Ezcurra.—TUY, don 
Juan Nolasco Rodriguez y D. Martia Barcclo- 
’^^’’- UBEDA, Srs. Franco y compañía._  
VALIJERAS, D. Santos Dominguez._ VA­
LENCIA, Sra. Viuda de Mariana, D. Rafael 
Marco y D. Aniceto Ilcrraez— VALLADO- 
LID, Srs. Hijos de Rodríguez y D. José Ma- 
riaLezcano y Roldan.—VALLS, D. Cristóbal 
Mazon.—VENDRELL, D. Juan Ramón Esco- 
fer.--VERGARA, 1). Pedro Perez.—VICÍE 
D. Jaime Valls.—VIGO, D. iMíguel Fernandez, 
D. José Hubert y D. Pedro Rubido y Pardo’ 
—VÍLLAJOVOSA, D. Vicente Lloret._ VI 
LLALPANDO,D. Juan Quijano.—VELEZ-MA- 
LAGA, p. José María Laso de la Vega__ Ví- 
LLAMAÑAN, I). Dionisio Rodriguez Arias_

D-Manuel 
Casas.—VILLARJsAL, D. Francisco Baver. 
VILLAVICIOSA, D. José María García Madie- 
ílo.—VILLAMARTIN, D. Juan María de los 
Ríos.—VINAROZ, D. José Oliver.—VITORIA 
D. Bernardino Robles, D. José c Zarasaueta v 
D. Zacarías de Lejarza.-VIVKHO, D? Fwí 
Salgueiroy NogueroL—ZAMORA, D. Wedo 
Blanco y 1). Angel Vades.—ZARAGOZA se­
ñora viuda de Heredia, D. Joaquin Ya^üe.

PARIS, librería Española, y Agencia gene­
ral de la Librería Española v Extranjera Quai 
de Pecóle, 20. ’ J

En ULTRAMAR; HABANA, D. Antonio 
Charlain.—PUERTO-RICO, D. N. Gutierrez 
Salazar.—CARACAS, D. Emilio Philip.— 
CARFAGENA, D. José P.Braiidao, del comer­
cio.—LIMA, Srs. Calleja y compañía._ VAL­
PARAISO, D. Pascual Ezquerra.—SANTIA­
GO, Srs. Ezquerra y Gil.—GUAYAQUIL, doña 
Petra Moreno. MEJICO, D. Hipólito Brun.— 
liUADALAJARA, D. Francisco Martinez Ne­
grete y D. Dionisio Rodriguez. —ORIZABA, 
D. Ramon Lopez.—PUEBLA , Srs. Rosa v 
Valdés.—TAMPICO, D. Juan Escobar;—VE­
RACRUZ, D. J. M. Blanco.


